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NECFIOLOGIA. 

El ijartidü quü acaba de niorii', nacLÓ do 
1839 ;i 18^0. 
•f.; Autos do esa ¿pouii, exitttiiiii iudividuoe c]̂ iie 
profesaban en España los principios republi-
otuios; pero eran tan pocorf, quo no uonsíti-
tuian un partido. 

Entóneos apareeió el periódteu t.'itulado i í / 
HuracaUy tlirigido por el honrado, á la par que 
inteligente y buen patrieioj Patricio de nom­
bro y de hecliofl, Ülavarría. 

OlavaiTÍa era natural de Roa. Eu iii casa 
hirvió do mozo de labranza un kombre que 
llegó á Bor nombrado con razón el moderno 
Viriato, para morir en nna horca, después 
de habérmele expuesto varias veces, ojijaula-
do, á loe iubultos y maloa tratamientos de la 
muchedumbre. Ülíivarría quo presenció el 
í^aplieiü de El Empecinado,porque El Empe­
cinado era el lionibj-e con quien la restaura­
ción de 1823 hizo tilles cosas, fué siempre un 
liberal exaltado, y como llevo dicho, fundó 
el primer periódico republicano ({ue hubo on 
España. 

'Pronto be vio el buen Olavarria rodeado 

do [faU-ioLahi Ílustro.>:i y de jóvenes eiilnsiastas 
que le acaldaron á Ibrmar un partido. Entre 
los primeros, recuerdo á D. Lorenzo Oalvo 
de Hozas, aquel virtuoso ciudadano que com-
pariió uoii Palafüx la gloria do la deleiisa 
ilcZara.goza, Ibrmando después parte de hiíío-
geiiciaduraiilocl eautiveriodel rey EiM'iumdo; 
iJiaz .\I(jrak'H,ol liombre cuyaubncgacioii ruó 
admirada por Argüellesy Moudizabal; Jís-
proiiccda, cuya reputación lia.ce iiinccosarius 
mis elogios; el general Mciidcz VÍgü(L).FcdroJ 
poi-soiiiiicacion de la probitlad política, Uai--
cía Uzal, el mas pensador y activo de los re­
volucionarios, y otros cuya enumeración se­
ria, larga. 

Con estos olomentos se formó eu 1840 el 
partido que, pur sus locuras, había de venir á 
perecer on ISBU. 

¿Qué quería eso partitlo on los pirimeros 
dias de su oxisteiicia? (¿noria sustituir el 
principio electivo u! hereditario, con las re-
Ibrmas políticas y económicas quo eran con­
siguientes, y que han aceptado luego en yu 
mayor parte, los tnismos que las comljatiaii 
ont<nices. 

i 'ero, andando el tieiiq)o, se [ireseníaron en 
la escena hombres mas exigentes, pidiendo 
on nombre do la libertad el pooi de los des­
potismos. 

Aparecieron los socialistas. 
¿Quiénes son los socialistas'f Los enemigos 

de la sociedad, que no solo amenazan á osta, 
combatiéndola en la propiedad, que os uno 
de sus mas sólidos üindamentos, sino que 
tiende á la mas abominable tiranía, destru­
yendo el individualismo. 

El cáncer habla apai*ecido en el eaerpo de 
la democracia pura, y desde eutóuces debie­

ron desesperar del ¿sito sus sinceros parti-
darioa; pero la le verdadera tiene siete vidas 
como los gatos y necesita someterse á mxiy 
duras pruebas para desvanecerse. 

Vinieron los sucosos de Febrero de 1848 en 
H'raneia, y allí, la república <pic habia sido 
aclamada por los mii^mos realistas, se vio en 
Junio deshonrada por los nuevos republica­
nos. El temor á las restricciones habia hecho 
la revokieioii; ci hofror al socialismo IÚKO la 
coiitriL-revüluciojí, Lamartine y otros viejos 
kigitimistiis hablan derribado la templada 
monarquía de Julio por la prohibición de un 
banquete político, y por miedo á ver devora­
das las fortunas bien adquiridas on el gran 
banquete de la demagogia, la sociedad ac 
arrojó en brazos del cesarismo, 

í íofué en Diciembre de 1851 cuando reci­
bió su herida mortal la idea de la república 
francesa, sino eu Mayo y Junio do 1848, No 
la dieron el golpe quo habia de acabar con 
ella Napoleón y sus mariscales. Fueron Barbea 
y Blanquí con sus barricadas, Louis Bliuic y 
Cabet con sus iitópiias los que la asesinaron. 

El ejemplo debia hacer abrir loa ojos ÍLIOS 

buenos ropublieauos; pero la fé suele tener 
catarLitas y no adelanta nada con abvir ios 
ojos. 

Los republicanos sensatos quisieron eu va­
no destruir el ciLucor que cada vez tomaba mas 
horriblos proporciones. Las ideas difundidas 
por la gente nueva eran imis á propósito pa­
ra hacer propaganda que las predicadas por 
los viejos, como fpic hacían concebir á los 
perdidos y holgazanes la esperanza de poseer 
lo ajeno, y á los monos malos la ilusión de la 
ciudad de Jauja. 

Cou el tiempo uo lea bastó á los apóstoles 
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de la uucva idea acmln-ar la alarma entre 
los propietai-ioa, y rpiiBieron Hogar, como 
han llegado, á producir la irn cutre los bue­
nos patriot^is, Cuando la nación española es­
taba empeñada en la mas grande cuestión de 
honra que jamás ha tenido sobre sí, pues s& 
trataba nada menos que de liacerla desocu­
par'estíi. piírte dtjl mundo por ella desculuer-
ta., poblada y civilizada, los republicanos, 
apelando á la raí;on de la guerra civil, inten­
taron poner al gobierno en la imposil>iIidad 
•demandar á Cnba los refuerzos que aquí se 
üecesitaban para aniquilitr el vandalismo, 
haciendo respetar al mundo nuestra bande­
ra. Felizmente ha fracasado la intentona que 
merece sor severamente castigada; pero la 
tal intentona ae ha llevado á cabo, v con 
ella viene una nota infamante á poner tér­
mino íí la vida del partido republicano. 

Sí, lectores; loa republicanos del día, creen 
que el patriotismo está rofúdo con hs aspi­
raciones á una forma de gobierno dada, 
HÍn comprender que antes que la república 
y qne la monarquía está la patria, y no cono-
temos á ningún hombre de recto juicio que 
á tjinta costa quiera pasar por republicano. 

Sugiriéndonos estaba esta reflexión la lec­
tura do las siguientes palabras que hemos vis­
to cstJimpadas cu La Rcvohtcion, órgano do 
los traidores residentes en Nueva-York: "El 
•club republicano federal de Math'id, presidi­
do por el O. Quisasola so adhirió á la unte- ' 
rior resolución, y los diputados CC. G-arrido 
^Mel l ado han manifestado que ellos noque-
rían á Cuba sino para los cubanos ete To-
•doa los demás clubs republicanos de España, 
en vistíi de lo ocurrido on ol do Madrid, han 
-convenido en someterá discusión hi actitud 
que debe tomar el pueblo españolen la cues­
tión do Cuba, y han acordado en consecuen-
•cia que, acepte ó no el Gobierno la ]iroposickn 
de Mr. Sickles, el partido republicano reconoce la 
Independencia de Cuba.» y con esto henn>s aca­
bado de comprender por qué varios iudivi-
•dnos del Club de Antón Martin, que nos 
•dirigian anónimos insultantes cada vez que 
nosotros en Madrid pedíamos refucrKos para 
Cuba, concluyeron por amenaí:arnos con 
•quemarnos vivos el dia de au ti'iunfo, como 
que decían «que solo para nosotros debia 
resucitarse la Iioguera.» 

Pero , por ai las cosas que cuenta La Revo-
•lucion no bastaran ásublevar el ánimo de todo 
buen español coutra los republicanos que 
han armado la última antipiítriótica pelotera 
•on la Península, nos encontramos con los do­
cumentos publicados en la Gaceta de la llába­
na, según los cuales, los recientes desórdenes 
han sido pagados por los laborantes, con el fin 
manifiesto de impedir el envío de los refuer­
zos que el Gobierno de Madrid tiene ofreci­
dos ¿ l a digna Autoridad de esta Isla, y si 
esa es la conducta de la falanje republicana, 
permítasenos imitar al tío Antonio, el del 
floneto con quo inauguramos nuestra carrera 
literaria: 

nBa9tiiiite cieso ei>toy, dijo el tío Antonio: 
Pero es ustud CíLpa/., tÍLi taljcrncra, 
P e hacer nbi'ir loa ojos ni domonio.n 

. T-Jíi furioso con-\'oncioual Jrjmcés so dejó 

decir; ifj Seamos baíulidos por la felicidad 
pública! ¡Seamos bandidosljj Y por lo visto, 
hay repubhcanos on la Península, que, como 
los de Cuba, han ido nnis lejos qne el citado 
convencioiial, puesto que se han hecho ban­
didos por conveniencia propia. En tal caso, 
¿quiéft_será el español bueno y honrado que 
no se ponga del lado del Gobierno, dando su 
mas decidido apoyo al poder legal emanado 
de las Cortos Constituyentes? 

Xo creemos que un solo hombro de bien 
siga ñgurando on un partido que ha tomado 
una repugnante actitud, exponiéndose á que 
el dia de mañana le digan con raaon lo del 
personaje de Moliere: rf¿Que tenias que ha­
cer en aquella galera?^ 

Pero ni la hipótosís se concibe; porque lo 
que fué partido republiiíano cu España ter­
minó sus dias por el suicidio. Sapremum.'fue 

vale. 
E L Mono MUZA. 

CARTA BLANCA 
I I H 

MEFISTÓFELEP AL MORO MUZA. 

Sr. Moro: Aunque la moda de esta úpoca 
en quo todos los ciudadanos se abordan lia-
mandóse de fíi, me faculta á hacer otro tanto, 
sin embargo quiero y debo trataros de vos 
por estar mas de acuerdo con la índole de 
mi creación, que data do tienq^os caballeres­
cos. Así, pues, aquí me tenéis: 

*'La ]uuma al capello, 
AI flanco l'ucero, 
Líi ücareolUi piewm 
E un rico nuintello."' 

ni mas ni menos quo en la aparición al Doc­
tor Fausto, bien que la 1)O1SÍI solo esüi Hcna de 
desengaños, como la uapu rica on agujei'os; 
porque tenéis de saber quo los tiempos in­
quisitoriales en que luutn la cima es víctiuuL 
de los autos de ft', me traen A nuil traer co­
mo diablo perseguido por hisopo de sm-iris-
tan. 

Pero pluma y espada bastitn jiara el inten­
to, que no os otro que contaros hisdcsjirojió-
sitos, percLinces. ridiculeces y traspicH dados 
]ior la (tpinion en el intcrrcgrut de vuestra 
ausencia, [¡nrnnti- la i-nal los niora<]oi'es de 
hi enraivada se pronunciaron coutra el cunto 
y en favor del vuelo, para no rojxs.sar sino 
por instantes en que picoteal)an, t[nc á tal 
punto los llevó el im]ietu de su rubicundo 
progreso ]Kir sacudir la inercia de su vida, 
lírico-dramática. 

Con sunni ateiu-ion he ieidu vucstri) }n'üs-
poeto, y primer número, congratulándome 
de -̂ 'or sobre el tapeto la especia' que el jieda-
gogo Alglieber desarrollará, sindiula, tocíiute 
á las materias de insti-uccion y oducaeion, 
porque en ello estriba, jior mas que digan, 
una cosa importante, y es quc se sepa quien 
es Calleja. 

Como estáis dispuesto, según lo visto, á 
guardar una táctica jiolitica noli me Uivffíri'., 
]mso por alto las dijitribas y desuniones ha­
bidas entre los apóstoles de una misma ban­
dera, aunque de doctrina distinta, cosa pura-
nieute imprutlente á ciertas alturas y en con­
diciones de climas rigorísticos. Por lo cual 
contóntoiiie con deciros que cuanto os digan 
(¡ue han diclio es tan pobre como lo que os 
dijeron que dijeron, pues aquellos do quienes 
se dice lo que se dice, ni son capaces domas, 
ni acreedores á menos. 

Por tanto, basto do entrada ó ¡ntroduecion, 
que bien \m(i<\p tenerlas francas en mi cali-

dad de espíritu invisible y tentador, y siem­
pre que se trato de la cosa pública^ puedo i'os-
tir el traje que niejor me cuadre, á fln de es­
tar á la altura de las (.-ircunst-juicias, ya (pjc 
oso se Ihnna junidoncia entre los hombres do 
Oritado. 

Vaya por eutJ-emés este euenteoilloque no 
pega mal en la situación actual do las cosas. 

Ilablnudo con un conocido, mas escaso de 
jiuntas que una pektta, ]Uios Jos amigos an­
dan á descuento conio ^japel moneda, y ol 
quo mas romo so jiresenta tiene puntas sos­
pechosas, rodó la conversación sobro una 
vieja de sus tiempos, que, por lo que suceder 
jiudiera, cada vez ([ue nccesitalia dar mues-
1:ras de su devoción encendía dos velas, una 
á San Miguel y otra al Diahhx Mas como 
tal sistema me pareciese absurdo, repliqnéle, 
y el me convenció de que oso esnecesai'io de 
todo punto cuando se traía de alcam^ar algo 
y quedar bien sin exponer v\ pellejo. 

Hízome rccoi-daí- esta idea el paso en que 
se vio cierto secretario, menos poeta que po­
lítico, obligado á iinju'ovisar en cierta oca­
sión on un banquete ante un gobernador quo 
so iba y oti'O quo se (|ncdaba, cuantío Pana­
má ¡lertoJiecia á los dominius de España. 
Elhi \'erso no será, jiei-ií Jnuy astuto es. Y 
dice: 

'^Alegre á un tiem]>o y triste Panamá 
En extremos o])uestos dividida, 
Hoy culebra de Urhina la venida 
Y siente quo Narvaez no nuinde ya. 

Con ojos halagüeños viendo está 
A Eufrasia del público aplaudida; 
Pero llora también, llora afligida 
A la bella Isidora que se v á / ' 

Lo cual me parece tan sutil como iin fu-
Uiimbulo quo atraviesa por encima de la 
cuerda tirante con un par de guarda-hi'isas, 
una en caíla mano, por único balancín; por­
que hay quo advertir quo el poeta, al brinda.r 
de esta manera, se hallaba en presencia de 
las señoras de and.)os gobei-nantcs, saliente y 
entrante, de suma influenna en la corto, te­
niendo por sola perspectiva Ui perdida de su 
destino. 

Pues bien: en esta f.Wf: situación se halla­
ban lospedagogos que coinianádos carrillos, 
jugaban con dos barajas, y hacían á boca- y á 
cangrejo, Jjo (¡nc no (.'s muy de extrañar ]jor-, 
que los f[ue llegan JL tener extraviada la ftpi-
nlon, padei-icndo de la misma enfeimedad 
que padecen los bizcos, miran las cosas vuel­
tas del i'evés y croen en la ilusión producida 
porelextrabismo. 

Con lo dicho basta y sobi-a pai'a introduc­
ción, ]\íoro antigo, (pío no dejaré Ibrmahnen-
te de mandaros la serio de apuntes que duer­
men en nú cartei'a, para que los hagáis dig­
nos de la. luz ]5Ública, y en los que alguien 
saldrá á hi palestra mas coloradtf que un to­
mate, cuanduyoos digadcquiéu fuélaculiíav 
<p]i/-n biiscí') la ocasiun. 

J)ispcnsad]ne la forma epistíflar por ser la 
mas propia, y confiid con los buenos servi­
cios del qne basta próxima ocasiojí se desjii-
de de vos obsecuente y seguro servidor, tan 
reconocido como los que firman las papeletas 
de entierro. 

MEFISTÓFELES. 

DEBAJO DE LA CAMA. 

XOVET.A OKUJINAL LK ISOADIHL EL CIÜCO. 

com 

CAPITULO IV. 

S I T U A C I Ó N D K A J I Á T11; A . 

Don Frutos tenia costumbre, después 
mer, de asistirá un café retirado, dond< 

de 
leso-
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liíi pasar Lasta las diez ó diez y iiiodia de la 
nocliu, hora en que con f^eguridad ye retira­
ba á ca:5a. 

Gustavo sabia esto, i\\nj.-i imu'baí- noches 
lo lialiia visto, y una \tüv ñn, armándose do 
toda .su üsadlUj subió al euartn tlüiuhí habi­
taba el inatfinioiúo, y la criada, con eiiyo 
apoyo contaba él se^iíuranienti;, le abrió la 
puerta, ooiidueiéntlolc hunía lu habitíieion 
donde Coucejjcion se bailaba. 

Era un gabinete amueblado modesta, pero 
elegantemente. 

Coneepeiüu bordaba unas zapatillas })ara 
an marido cuando Gustavo pei]etró ou el 
gabinete. 

—¡Caballero! Exclamó indignada al reco­
nocer á su impertinente galanteador. 

—^ycnoral 
—¿Quién ha introducido á Yd. liasta arpil? 

Con qué derecho 
—Señora, por favor, erfeúcheme Vd. un 

momento siquiera. 
—Salga Vd. inmediatamente. 
—¡No puedo! 
—Llamaré! ^ . . . ' 
—Daría Vd. un cácándulo inútil. 
—Pero, caballero 
—Kucgo á Vd. de nuevo que me escuclie. 
—Mi marido 
—Ko volverá lo menos en dos lioi-as; co­

nozco sus costuml)res. 
—Poro yo lio puedo permitir que Vd 
—Estaré solo un momento; pero es preci­

so, necesito hablar con Vd. y hablaré, pesca 
quien pese, aunque me cueste hi vida... 

Esta idtima frase dicha, con trágica ento­
nación produjo el efecto que Gustavo espe­
raba. Coucepcjon le miró con menos altivez 
un instante y dijo luego: 

—Hable Vd.j pero pronto. La presencia 
de Vd. me compromete. 

—Lo sé y por eso será corto el placer do 
verme al lado de Vd,, dijo Gustavo senü'm-
dose. 

Concepción permaneció en })ié. 

E.'̂ a linea de puntos (pie en otra novela 
podría significar cosas tei-i-ibles, en esta no 
aignitica nada, absolutament.e nada. 

Sustituimos (,'on ella toilas las frases de 
amor que c(jn el fuegit de la pasión mas ve­
hemente tlijo Gustavo, todas las tVases de 
dignidad que pronunció Concepción, lo que 
habbvrou ambos, en ñn; él con entusiasmo 
creciente y ella cí.ni vien'/d'tnfc auovg'm. 

Porrpio, preciso es decirlo, no hay mujer 
que á las palabras de aujor bien dichas, y 
Gustavo era un maeitro en el arto -de ena­
morar, no preste oidos y con doble ra^zon si 
esa mujer vive martiri;;ad-a por lo:-. celos de 
un marido ridículo. 

Conuiqicion era buena, lo hemos dicho ya: 
no habría faltado á su es[)0 îo ni con el pen-
Bamientü tíiípiiera; pero las ¡lalabrus de Gus­
tavo eran dulces y persuasivas, y esas pala­
bras que hubieran vencido á cualquiera otra 
mujei', á ella lu desarmaron, la liicieron per­
der la cólera que al princijiio sentia, y ella, 
que empezó A escucharle de pié, acabó por 
escucharle sentada. 

Quiso con buenas razones convencerlo de 
la locura de aquel amor á que ella no podia 
corresponder; le habló do su inarido á quien 
ella respetaba y quería; le rogó que la olvi­
dase, que no la comprometiese, y íil oirle 
asegurar que no podría nunca dejar de amar­
la, llegó á suplicarle tji/x la amase sí qneria, 
pero lejos, donde con su amor no la hiciese 
desgraciada. 

Todo esto sin conocer que svi dignidadper-
dia terreno, que la energía se debilitaba y 
que Gustavo, como iiráctieo, conocía todo es­
to pei'fectamento. 

A fuerza de súplicas mezcladas con ame­
nazas, de pedir auxilio y dar un escándalo, 
con.siguió que Tenorio se dispusiese á salir, 
juranílo, sin embargo, no olvidarla nunca. 

Kn el mom.ento en (juo despue-s de mucíhos 
ruegos dejaba Cüncepei<in que para- despedi­
da estrechase Gustavo umi de sus imnm.-f, la 
campanilla agitathi violentamente arraneó un 
grito á ('oncepcíon y un extremecimiento al 
joven Tenorii*. 

—Mi nuirido! 
Esta sola palabra dejó á Gustavo pálido 

como un difunto. 
—Señora, señora, el señor ca quien llama, 

exclamó la criada entrando precipitada-
niente. 

—Ahí Tú ores la culpable de todo esto, 
dijo Concepción. 

—¿Qué hacemos? preguiiti') con inquietud 
G ustavo. 

—¿Qué se y ó! 
La campanilla volvió á sonar con nnis 

violencia. 
—Si le oncuentra á Vil. aquí hi mata! Ex­

clamó Concepción. 
—Pues entóneos ¿qué hagn? 
La campanilla volvió asonar. 
—¿Abro? I^rcguntó la criada. 
—¿Dónde me oculto? Bijo Gustavo. 
— X o Se. 
—Pues es preciso. En cuahiuier pai'te 

En el balcón. Vé á abrir la puerta, dijo á la 
criada. 

Y abrió el balcón ]n'eeipitadamonte. Una 
rátiiga de viento heladi» entró á punto de 
apagai" la luz. Gustavo cerró el balcón, coni-
prcndió que iba 4 helarse. 

Oyeron abrir la puerta. La canqsnnilla 
agitada por última vez con una violencia fe­
bril sonaba todavía y oyeron la voz de don 
1^'rutos que deeia: 
• —¡Tres lioi-as esperando! ¿Estáis dormidos 

todos,.que no me habéis oido llamar? 
Concepción estaba inmóvil en medio del 

gabinete: no circulaba la sangre en-sus ^-e-
nas. 

Gustavo viumlo la proximidad del ]iuligro 
entró en la alcoba del gabinete donde estaba 
la cama de matrimonio y echó una mirada 
rápida jmra ver si había puerta de escape. 
Xo la tenia, 

—¿(¿ué haces ahí como una tonta? Pregun­
tó á Concepción entrando en el gabinete 
I). Frutos. 

—Yo 
—Vengo malo, repuso, sin reparar por 

completoen la turbación de su eBposa,_ que 
me hagan té. Vamos, ¿qué esperas? \ ' oy á 
aefjstarme. 

(;.lir esto Gu;:ítavo y comprender toda, la 
extensión de su infortunio lué euestion de 
un momento. 

^•onoeió que no tei;ia rnasi remedio, y se 
metió precipitadamente bajo la cama matri­
monial. 

Al mismo tiempo que so teiulia en el suelo 
cuan largo era, entraba en el dormitorio 
D. Erutos empezando á desnudarse. 

Concepción, que había salido del gabinete 
sin aliento, medio muerta, apenas pmlien<lo 
sostenerse, á nnmdar á la criada que hieieso 
el té que su mai-ido pedia, volvió á ontrai' y 
comprendió el í^ltio único donde Gustavo 
había jiodído ocultarse, 

.Don Frutos al desnudarse se quejaba de 
un fuerte dolor en el vientre. 

Gustavo se extremcció comprendiendo que 
iba á tener tpie sufrir bajo la canuí, todos los 
horrores de un cólico (pie se desarrollaría 
sobre él, 

Y contouia el aliento para que no lo oj'C-
raDon Frutos, y cuando éste, que era bas­
tante grueso se dejó caer sobre la cama, cre­

yó aquel que esta se le venia encima y tuvo 
quíí ahngar un grito. 

Excusado es decir que Concepción estaba 
mas muerta que viva. 

Y lo peor (leí caso era que el cólico se pi-e-
sentaba con todos los síntomas de una larga 
duración. 

Pobre Gustavo! A dónde puede conducir 
la infracción del noveno mandamiento...^ • :; 

(Coniimtard.) . -.r 

LA VUELTA DEL CRUZADO. 

IL 
Un aí(o y cinco niiniitoB 

Hiin pnsado desdo P1 día 
Kn <|in; Fornnti íi la guerra 

^ Piii-tií), piiru 611 desdicha. 
Son ]\\a .s«JK do hi nmtínna 

Y los piijitritos p i a n , • • . 

DespuGS do b e b e r un s o r b o 

En la fuente eristatina. 
Todo es jfibilo e! Caatillo: 

Oyese el sim de lim ciitarns, 
Y lUíijn en tropel lii i;ente 
l^ii liLS aldoiis vecinas, 

De ricas telas y floree 
Optiuda tístil la capilla, 
Y aun st; dice quo iicosladu 
líe gentfi está la salida. 

Es qne allí se está casando 
El Condu de Fotitefrida 
Con laheraiosa u.astellana 
Que antes it Feriinn (jiiería. 

Lii bendición les echaron; 
bft (íereirionia termina, 
Y en Jionor do ambos csposoa 
Pueblati el aire jnil vioas. 

Ya snle la dcapoaadni 
Radiante vn do alei^ria, 
Y 11 juzgarla por su aapecto, 
No bii roto un pinto en HU vidn. 

LoH desposados saludan 
A i o s Vasallos que fífitan, 
Y a toTnar el desayuno 
Suljün los doa en Beiruidti, 

Ella, con un apetito. 
Qufi Bc ihiiiiii hambre eauina. 
Líí'nnsc do chocolate. 
Tostadas y mantequilla; 

Y en timto Fernanj á escape, 
Orn/,a la selva contíj^ua, 
Y palpitante de gozo, 
Al Castillo se aproxima. 

BOARDIT, KL CHICO. 
(Cofífinuará.) 

AíjuBÜn 
que 

acerca de su hijo se lia dicho estos días, ha 
mandado ¡I lo^ periódicos un sentido comu-
nii-ado, en el cual, después, de decir que re-
imdiaria á su hijo, si fuese cierto que este 
hubiese eonietido nn acto de deslealtad 
de que no ha •\'isto ningún ejemplo cu. BU di­
latada familia, y de afirmar que no ha vuelto 
á tener noticia de él desde el 28 de Febrero 
en que cayó prisionero, suplica al público la 
suspensión de un juicio dctínitivo, mientras 
la (Jescrcion no e.̂ tá pleiuunente justiñcada. 

Nada mas justo tpie lo que pide el Sr. Chi-
earro, á quien tenemos la honra de conocer 
hace treinta anos, Habiendo que siempre lu6 
su distini;-uída tamilía un dechado de patrio­
tismo. OonqircndemoH la amari^ura que en 
eatoa momentos cstA lacei-ando el corazón de 
ese buen padre y noble ciudadano, y parti­
cipamos de olliL en el doble concepto de amí-
í̂ os y leales compatriotas, deseando que ul­
teriores noticias achiren los hechos de la 
manera mas satisfactoria posible. 

w—p 1 -^ 

Xuestro distinguido amigo J). Agustii 
Fernandez. Chicarro, con motivo de lo qu 



El entusiasmo de estos antiguos confederados, metitloü hoy á calasimbog y A mambiiflea, empieza i flerme 
eoapeoiioso. Son eapacee, los may condottieri, de comprometer al gobierno de loe Estados UnidoB en una 
guerra coa Espuña, para aprovecharee de las oírc?unatalicias y levantar de nuevo la bandera de la rebelión. 
Al fin tendré que pouerlea ía. mano encima. 

^-^ / i. 

í" 

EL TONEL DK LAS DANATDES 
(VtJtUO, JUNTA CJUBANA). 

-Pueden ustedes dar todo lo cpie tienen, seguros de quo todo fte empleará QU fragatas. 



BSPÍ)T)ICIOír DEL GENERAL QOICTOIA, 

Triaiivirato formidable. 

i, 
l'i 

FRAKOISOO SELLEN, 
(ídem). 

J . A . GOVANTES. 
(ayudante). 

CESAK PINTO. 
[capitán de ingenios). 

, /£^--

EL GENERAL SIOKLEB Y .LA INTEGRIDAD NAOIONAL.i. 

—Yo cn)(} ia isla de Cuba si usted la vende. 
—Alto ahí;—no puedo segiiir hablando eon nsted bajo eate jiié. 
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JERJEDES. 

ÍTo me pavGce gula en algunos homljroH ol 
comer niuelio, 

porque tío jiizffo duliío 
ei toner buen tipetito. 

Y cuando dii^o mucho, c:̂  relativamente, 
porque sucede con los comilones lo que Cal­
derón ha dicho de los desgraciados, Ksto?, 
por mucho que se quejen de su muJa estrella, 
Biempro hallan alguien ma^ estrellado que 
ellos, y los otros, por buen diente que tengan, 
siempre han de dar con qnion se lo m<>ioi'e. 

So ha ohscrvado que en los climas cálidos 
hay mayor aohriedad rpie cu los fríos, y efec­
tivamente, los liíihitantos del Norte tienen 
huen saque, como diría un jugadar do pelota. 
Con cuatro ó cinco raciones de hiH nuestras 

creerían ellos estará media ración y ;,qu6 
lian de hacer los infelices, si nacieron y se 
eduííai'on en el Norte? 

De la facultad de digerir, resulta la necesi­
dad, que, según huenos informes, tiene cara 
de hereje. Por eso abunda tanto esa clase de 
íison-omíag entre los yankecs, y por eso estos 
señores se lialían siempre tan dispuestos á 
llemir el bauL que, á ñdta de víveres, comerían 
clavos. 

Así ae explica como algunos yariícccs^ des­
pués de haberse tragado la California, que es 
una tajada do padre y muy señor miíi, y cí 
Estado de Tejas, que es un guanajo muy gor­
do, y la América Rusa, que es un qucáo he­
lado bastante sabrosón, muestran deseos de 
engullirse ese puding ingles que se nombra el 
Canadá y estíi larga longaniza que se llama 
la Isla de Cuba. íDemonio! Pues ai esos hom­
bres dieran á su estomago lo que esto les pi­
de, ya veo yo que, para matar la sed que les 
entrase, necüsitaríau mas agua que la que 
contieno la fomosa bahía de Sannuiá. 

Eso ea demasiado tragai', francamente. Al 
lado de los que tanto tragan, pasarían poi' so­
brios los empcradorca romanos Eliogábalo y 
Vitélio, y hastapormelindroao el personiijc 
de la fábula escocesa conocido por Gürgantúa. 

Pero, por lo mismo que los yankecs tienen 
tan prodigiosas tragaderas, no debemos ex­
trañar que los laborantes quieran hacerles 
comulgar con ruedas de molino, y de ahí las 
líolas que les están Iiaciendo tra^íin- de ¡dirun 
tiempo ;i esta parte. 

Ejemplos al canto. Guáímaro es un pobla­
cho que hi inmensa mayoría de los habunc-
ro3 DO habla oído nonibrar hasta hace pocos 
meses. Pues bien; los laborantes suponen que 
ese poblacho tiene tal importancia, que hay 
norte-americanos que empiezan á dar á (3uái-
maro casi tanto vecindario conu> á Cojí]n;u'. 
Es adonde puede llegar e! oxtra^'ío de la opi­
nión entre gente por intervalos sensata. 

Los Voluntarios de la Habana respetan á 
todo el que no se mete con ellos; pero los la­
borantes pitit^ui il eao.s tan líravoa como pa­
cientes ciudadanos con colorea inverosímiles, 
y los yankees, siguen llenando de las que rue­
dan el estómago, sin necesidad de cantárseles 
t)-(igak(s 6 cosa equivalente. ¡Y tan contentos! 
Poro, ¿no han <le estar siempre tk gorja los 
que la tienen tan ancha? 

Los mamhisc^i mandados porQucr-ada, y vi­
gilados por Céspedes, se reunieron en número 
de seis mil, jiarr; atacar la población de las 
Tunas, defendida ]ior cuatrocientos soldados 
espaiioles. Los cuatrocientos hicieron coi-rer 
á los seis mi!; pci'o b.is laborantes sostienen 
que ios (]uo corrieron ganaron, y bis (pie se 
(pieilaron dueños del cani]K) perdieron, y..... 

(itrn bnton se han truirudu 
los liijiis (]L! A;íiniii?iion, 

Todavía esto led jtareeió poco á lo.s laboi'an-
tcíí y vienen diciendo en Xft libertad, cjue 
nuesti'os soldados han desocujiadoá A^ictoria 
de Las Tunas, después de haber el enman-
dante Boniebe pegado fuego á la c/ii-cel don­
de babia 350 prisioneros. ¡Yoío al ehá[)iro 
verde! Si los yanhces se tragan esta, ya no nic 
cabe á nú la duda de que á ellos les cabe pin-
el i>í»sapan todo el globo terrestre, sin excluíi" 
la gran ciudad de Guáimaro, por supuesto. 

Y es posible que los laborantes hayan lo­
grado su objeto; porque ahora están empeña­
dos en bacer tragar á los í/íííiA'ífs la volumi­
nosa patata de que Céspedes, por el número 
de guciTci'os qvie tiene á sus órdeiies, ha ve­
nido á ser un nuevo Xérxes. l i é aquí como 
pretende probarlo La IJcenda, jiorqne un 
periódico en que se miente con el mayor des­
caro del mundo para favorecer la causa de la 
traición, del robo, del asesinato y del incen­
dio, no debe nomljrarse La Ubcrtad, sino El 
Ltbertmojc, ó LM- Licencia. 

«Quesada manda 8000 hombres armados de 
todo, y 10,000 con machete, 

Jordán 1,500 de los primeros y 5,000 do 
los segundos. 

Mármol 1,200 y S.Í̂ OO respeetivaniente. 
Castillo l.íOÜ; Figucredo GOO, Koudolph 

600 y Mareano ^JOO;»" 
Loque dá para solo el Departamento Orien­

tal, que, efectivamente, vi\ jiareciendo el De­
partamento de los iUientos Orientales, mas 
de .^2,000 liombres. 

Hay que añadir á esarf cifras 50,000 perso­
nas, entre honibrcs desarmados, mujeres y 
nifios del Canuigüey y 25,000 idem, del dis­
trito de Bayanio, que, íjcgun La Licenda, si-
gueii al (jérciío libertador: de manera quedólo 
en e! citado Departamento ciuMita Céspedes 
con nuw de ciento siete mil giierrei-os, guer­
reras y guerrcritos que le ayuden; bxs cuales 
van teniendo, realmente, tantas ganas de ayu­
darle, quo acaso le jeringuen. 

riu]ionÍentto ahora que fuera del Departa­
mento Oriental baya tantos mumbiscs como 
h>s ya enumerados, y así parece darlo "á en­
tender el ailcíicio de Jxí Liccm-ia soljre este 
punto, sacareniíís que Céspedes tiene á su 
disposición maî  de doscientos catorce mil sol­
dados de ambos sexos y de diversas edades, 
toium rfívoluifiin. 

Pero ocurre una cosa y es, que los mambi.^cs 
se multiplican por dos cuando toman la ofen­
siva, y así lo manifiesta La Ubo-fad, pues en 
el mismo nújiiero eii que este periódico dice 
que Castillo manda á 1,500 hombres, refiere 
un ataque dado con tres mil hombres por el 
susodicho cabecilla. ¿Cómo ha podido atacar 
con 3,000 hombres el que solo tiene mil y 
quinientos? Eso no se comprende mas que 

del nu>dí.i que dejo indicado; esto es, dupli­
cándose los rnandñ.'ící^ en la pelea, y ya saca­
mos un tt)tal de cerca de cuatrocientos trein­
ta niil juM-iías, stl•^•ien(h^ á las virdenes del 
moderno Xéi-xes. 

\\' qué! ¿se contenta LJI TJbcrlad. con miii-
íiplicar poi' dos á sus gnefcems cori'endones? 
Xo, señores, porque ios hace inmortales, pues­
to que dá por vivo á ese Castillo que ataca 
con 3,000 hombres cuando solo cuenta con 
mil quinientos, siendo así que el tal Castillo 
mni-ió liace algunas semanas. 

Podemos, pues, contai- por millones los 
soldados del nuo\'ti Xérxes, como jior millo­
nes se contaban los de aquel antiguo que hi­
zo los disparates que tic él se retiei-en, y aho­
ra voy viendo que hay enti'e dichos pei'sona-
jes tales aiialogías, que ya que ú Céspedes lio 
le confirmemos el nombre de Xérxes, dolie-
mos darle sin dificultad el de -Térjedes. 

¡Sin embargo, no están en el número de 
combatientes las mencionadas analogías, pues, 
por mucho que queramos extendernos, lo 
mas que concedemos á Jérjedos es una borda 
de ocho ó diez mil bribones y bribonas, que 
han podido huir de la persecución de nuestros 
soldados mientras lo pantanoso del tei-rcno 
luí hecho inaccesibles sus guaridas. 

Las analogías que encuentro yo son las HI-
guieiites; 

Xéi'xes cometió la extravagancia de dai' de 
2>aloaal mar, y Jérjedes ha hecho la de cocear 
contra el aguijón, combatiendo á la- nación 
española. 

Xérxes mandó á su ejército asolar, saquear 
y (jiiemar la nación á la cual no i)odÍa vencer, 
y Jérjedes manda quemar, saquear y asolar 
la tierra de que no puede apoderarse, inclu­
sas las haciendas de la familia del cabecilla 
Aquilino Tuñon, ([ue es á cuanto puede lle­
gar la barbaridad del Sr. Jérjedes. 

A Xérxes le mató Artabano, un capitán 
ambicioao que quiso auplantarle, y á Jérjedes 
le asesinarán el dia menos pensado, pues soíi 
hombres para cijo, Quesada, Mármol, Agui­
lera ó cualquier otro de sus subordinados, ai 
escapa del patíbulo que aqui le espera, loque 
me parece muy difícil. 

Entre tanto, ¿se tragai-án los yankees la 
bola iniíonmensurable del gran ejército que 
L^if J/íbcrtad conceile al jefe de los mambii'cs? 

Xo lo creo, porque tanto han tragado de 
snbi'a los pobrea i/ankecf--, que empiezan á dar 
;j entender ÍL los laborantes, ([Ue ya nopiialcn 
íragarloh- <í ellos. 

Ellos, los laboraj'tes, serán los'que entren 
alujra en el turno de tragar, in^r liabérseles 
fortalecido el estómago con clfrescodel Nor­
te; pero donde no hay pan, buenas soii tortas, 
lo cual quiere decir, Í\\\G, á falta de otros co­
mestibles ó bebestibles, los laborantes traga-

rán saliva. 
E L MOKO MUZA. 

MAÑANA Y TARDE, 

El domingo pítaado fué dia completo: lo 
que en la liturgia del patriotismo podría lla­
marse Domingo de ])rñncra. Por íaniañami los 
Batallones de Yoluntaríos 5o, Go,7o, Primero 
de Ligeros y Artillería, recibieron sus corres-
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pondioiitos Itanderas en la Quinta do los Mo­
linos. Por la tardo viinoa cruzat- por varias 
calles, adornatla?! i-on los colores tiiLí^ioiíales, 
el iniponciito líatallon de Gazadoi'Uá de Fi-
zari'O, que desdo el punto del desembaríjue 
se dirigió al Cuartui de Madera, en medio 
de entusiásticas aclaniacionc:^. 

No fué día do huelga ot domingo. Es de­
cir, lo fué ou el sentido de los negocios pri­
vados, acatíiiulosi; lo (pie está mandado en un 
versículo del Kxodo (xxui-17) y un otro 
del Dent-eroutmiii» [v-14) y hasta e n e l d o 
Han Marcos {ii-17) que dice: i'Kl domingo 
es hecho para el homhrcy no el honihre pa­
ra el domiugo» (1): pero no lo fué para los 
jLSUiitos de interés púhlico, y por eso en él se 
iLprovecharou bien la inañana y la tarde. 

Como los periódicos diario.^ han referido 
minuciosamente lo que pasó el domingo por 
la mañana, no \o liaremos nosotros, por no 
incurrir en la nota de machacones; pei'O, sí, 
ob-setpúareniíjs á nuestros lectores con Ui in­
serción de los siguientes versos que la seño­
rita Martina Muñoz leyó por la noche en el 
teatro de Variedades y que fueron calurosa­
mente aplaudidos por el público. 

A L 0 8 VOLUNTARIOS, 
EL lirA ]iK r,A BEXJíreiON D E SUS IIANDEKAS. 

(IV í/c Or-luhrc íle IHOU.) 

Yíi 11 Ion vientos iiiiifínílieo tremohi, 
Y li] í)i-onGe con su estruemío lo snliida, 
VA nol)Ic piihellon r¡nc en clcrt«ottibfttca 
Probó iil tiinndo ác Espuílu la bi-iiviini. 

A viie.«tfO G-^riitiríio, lifirúicos cspiitíoles, 
Evii jiatvbi encroi^ii 3ii biititiei'ii luii^uatn, 
iDtífismle^Jlii (.'iiiil liijijH itu los bravos 
tfue i'i iiiíltíB diiüriiien un í^lorjüsaa tumbiis! 

Al pié lie esa Imndera, siempre honriulii. 
Ví.sk'is !ii Ui/., iiiGciói-c vuestra cmuí; 
^tjuifii ()e vosotros consiíiitir pu<li«rii 
<.¿Lii.' lii i;;iiominiiL la iJiiuiGliaxn luiiiciL? 

Si íiui-das ,-:ulviii<.'.s íiî  aliutirlii tnitiin, 
Kii aiinto^ritovin;s,tro iirtlor prcu-íimpii; 
|A lii lid! (ísuliitnad, y Imlíc; (d viíliiiin 
(¿uiiin iiltivo li>y [tiés poiii^íi üii la snyu. 

Y si L'ii viles sicarios extrimioros 
El nulo i'sl'aiírzo ipic U-» laltii hii.-iean, 
t 'oateutos do [(robarlos vuijslro ¡irrajo, 
Sin coaJiciunus ¡leoptad la lindia, 

tino vüiipin mil y inil: ^H'^ aiu^stni.s cunjiO-" 
Ktitrc'islio.s liallüa hin compradas turbas, 
PiiriL cxteiiilcr lostretic'í y Uy/\o -na-
iV' la triLÍ>;ioa veaido-s ca ayinla. 

Triticltcras lialbir.ta un viiüstros pi.'LiluH, 
Y de üsiia büyuniíta-i cii las iJuntaji 
Las garras dtd li>on, ú fpiitai [>I*I)VOCIL 
El dóbil üaziiíior «ti la (;.-̂ p(;Miirii. 

KB vuestra la ra/,on, vui^stro el ilerucho, 
laveneiblo la casiíila i]au IK t,'s<aiilii, 
Y Es]iiLÍíiL8abc l.)ieii quiii'ii Caba tioiiB 
Quien la sepa veii^^ar, ."i se la irisiilta. 

Su noble pabellón treintile al viento, 
El ]>al)ellon i"[ne el Volimtiivíu i;ai[niri:t, 
Y al iii!í]^ii;o exclíiniai-de ;\'ivii l'Ispiíñiii 
Sepulcro á los tmiitore- álira Cuba. 

ALIATAIt. 

BARRABASADAS. 

No ha sido .Barrabás, célebre iwuufñ dejos 
hebreos, el primero que ou el mundo hizo 
('cirrfü/amda.s, porque nnu^lio antes íle nacer 
él, las hubo gordas. 

I-'O que hay es que las barrabasadas tenian 
otro nombre'antes de existir el tristemente 
famoso Barrabás, infame ladrón, á quion el 
pueblo de Jernsalen dio la preferencia sobre 
Jesús, euaiido Pilatos, poniéndolos en pa­
rangón, ]n-cgtnitó á cuál de los dos debía 
perdonarse. 

O) ¿íai'i'rtíííjjt (Jici; (íl lexi,,; pcin> va so sabe ciuo es» pí'-
lalira que; parii Ins ¡mlios V „t(¡wit(V.v onieri! -lerir wb^nh, 
pora Uüsulroy sigiiilu'a (U>miu''o. 

Vino Barrabás, ganó renombre de malo, 
haciendo lo ([nc tan bien han sabido imitar 
sus discíptdos mas aprovechados, los li.berta-
doi-i's de Cuba, y desde entonces, las malas 
acciones tomaron el nombre ác barraba.'iaiic.:^. 

Pero, malo vendrá que bueno me hará, 
podría decir Barrabás si levantase ht cabeza 
y viese al generalote (¿uesada, quien ae!d)ará 
poi' eclipsar sus glorias, tanto que no dudo 
yo qiKí, iuuhtndo el tiempo, á los crímenes 
inas atroces se les llame ijucsadcñas ó cosa 
semejante. 

Por ahora sigue (campando Barrabás, has­
ta el [nuito de (pie aun denomijiamos Oarra-
hasada--^ ii. las heroicidades de los mambises. 

Buenas, entre paréntesis, las enenta de 
Quesada y de sus dignos compañeros, un 
jü\'en cannigiieyano, (pie, des]>uos de irse 
lleno de ihisiones al ejértátoí/í'í'r^ffor, ha to­
cado retirada, «.'onvencído de que tocios los 
•patr(0f'i3 íp]e dicen <pie jielean por hi Uherfad 
de Ctdjií.^ son otros tjintos JJdrr'ibdM'-'^. 

Seguu dicho joven, empieza el t̂ il Qnesa-
da por usar dos relojes, bai'rabasada de poca 
montti, pero que es verdadera bari-abasada, 
pues tiende á ostentar un lujo deshonesto, 
cuando t.-asi todos los ([ue le obedecen, an­
dan hambrientos y haraposos. Para saber 
qué hora es, nn reloj basta, y si Quesada lle­
va dos, por si se le para uno, entonces debe­
ría llevar tres, por si se le paran los dos. 

También parece que lleva cuatro revolvers 
y es en lo que ha mostrado tener alguna 
cautela, pues así podrá contar con los tiros 
del uno, si le faltan los de los tres restantes; 
pero ¿para qué querrá esc hombre los dos­
cientos sesenta y dos caballos que tiene y)ara 
él solo? Jísta sí que es barrabasada'de mucha 
morda. 

Habrá oido sin duda decir t[ue á este ó el 
otro general les mataron el caballo, y dirá 
l">ara sí: rraunípie á mí me maten doscientos 
sesenta y uno, siempre me quedará uno para 
la osca]iatoria.» 

;_Xo habrá caido él, sin embargo, cu que 
para que un caballo muera tle bala, es preci­
so ponerse al alcance de las balas, y como él, 
para probar que merece ser jefe délos maiti,-
bisr.<, se qucfhi siempre atrás, y es el primero 
á em[)ronder la fuga, difícil es que sus Cídia-
llos muer.ui de otro nmdo que reventathís. 

Con todo; lus-^'crdaderas barrabasadas de 
tal honibi'e, están expresadas en estas l,n-eves 
línea-i <K̂  la memoria ileí arr'epentiílo joven 
camagücyano; <Í(¡uceada, <lice, es déspota, 
orgulbiso, Hanguinarlo y cobarde; trata, me-
no's á su É. M.. y escolta, á hi baqueta, á toda 
el mundo, // iii'.ikdit ahorcar i) fambir por mura 
t'r Ilición. 11 

V si el alkid juega á los nai]ies, j^qué harán 
los frailes? 

]'JU efecto, bis ntuinhises todos, prontos 
siempre.„. . . á no batirse, !o están constan­
temente á nuítar, robar é incendiar, cosas 
que pasan de barraliasadas. 

Sin enibargo; se lia sabido que una parti­
da mandñ quiso hacer úitimamentíi nna bar­
rabasada de buena ley, batiéndose en regla 
c(m nuestros soldados, y á esa la. llamo yo 
bari'abasada. poripie lo es en hombres nnin-
ehados con tod(i género de ta-ímenes el pro­
vocar las iras de los defensores de la inte­
gridad nacional. 

Partí que la barrabasada fuese menos con­
testable, se subieron á nna colina (¡ue lleva 
el sígniíícativo nombre de Loma de Barrabás, 
y desde allí la echaron de jaques, peimando 
que nuestros soldados, no pudiendo subir á 
la loma, se contentarían con decir lo de 
aquel á quien un cobarde insultaba desde la 
ventana de un piso tercero: «íTo eres tú 
quien me insulta, sitio tu ventaua.« 

Pero contaron sin la huéspeda, porque 

nuestros soldados subieron sin dificultad á 
la lonni, en la cual tpicdaron muertos varios 
•iiiambisi's, y lihs demás ;pics] ¿para qué 
os queremos': Apretaron el paso como de 
costumbre, habiendo quedado esta vez redu­
cida la bai'rabasada <le los BaiTabases, á de­
jar cadáveres, caballos, armas, cuanto po-
-seian, inclusa la «Loma de Barrabás,» en po­
der de imestros soldados. 

Pero ¿quién sabe? Aquellos desdichados 
<¡ue tan poco partido sacaron de la formida­
ble posición que les daba la loma de Barra­
bás, habi'án ido luego á sorprender á gentes 
indefensas en los Ingenios 6 en las pequeñas 
poblaciones, y allí se desquitarán del desca­
labro que li:m sufrido, cometiendo, por no 
perder la costundjre, muchas y muy feroces 
barrabasadas. 

^ ]{L MORO MUZA. 

A DIOS ROGANDO (t) 

Henms llegado á la época—;oh amado 
Teótimo— eit que la Habana ha tenido siem­
pre la fleviK-inn de llenar los teatros de lan­
cha cu. lancha (que ya me carga lo de bote en 
bote, porque ni es castellano, sino un galicis­
mo flagrante, mía estúpida traducción del 
de iioiit en bout de los franceses, ni quiere de­
cir nada en el sentido geiiuino de la frase) y 
]ne]iarece que daríamos una prueba palma­
ria de que nos impresionaba la insurrección, 
de que hacian falta á las artes do Enterpe y 
de Talía entre nosotros los hoy asendereados 
laborantes que han tomado el olivo en tier­
ra extraña, si no hiciésemos este año lo 
que todos; llenar los teatros de punta á 
•parda en la época del fresco, de los patos 
jio7''ideos y do los ponehecitos calientes que 
acaban de llegar, ¡oh amado Teótimo! 

ñe me dirá, oh amado Teótimo, que con 
qué cuentan esos teatros para merecer la 
protección del público, con qué artistas de 
ínérito;con qué novedades, con qué aliciente, 
ontr'ogada como se halla la cosa á modestos 
mantenedores del recreo lícito que en todas 
partes se recomienda por saludable, y aun en 
muchas de ellas se subvenciona para ponerlo 
al alcance de todo el inundo; pero como todo 
tiene, mas úntenos categórica, nna respuesta, 
la mia es, oh amado Teótimo, de aquellas 
que no jineden dejar gcrónimo de duda en 
iñngnu ánimo. Muéstrese el ])úblico deseoso 
de [pie le traigan lo t^ue tiene costumbre fie 
ro/'sa.ndr por esto tiempo, y verás, oh ama­
do Teótimo, como en seguida toman el tole 
para, la l[aV>ana cuantos artistas se hahan pe­
regrinando por este nuevo mundo, donde yo 
quisiera que IKJV se alzase Colon lleno de 
vida, y se echase á la cara las hitólas de Cés­
pedes, Aguüera y (¿uesada, eou las desús 
[linches, catasalsas y marmitones, apodados 
ministros y generales en la manigua.—;Qiié 
ctireajada, oíi, amado Teótimo, echaría Co­
lon al coutemitlarlos. y qué cosas les diría 
ilespues de haber.se reído á todo trapo!—Por­
que, sin duda alguna, oh amado Teótimo, 
mientras esos artistas estén sabiendo que á 
los teatros de la Habana no acudo nadie, es­
tarán suponiendo que la Habana gime bajo 
la prensa del disgusto y que, llena de ellas, 
en fuerza de su liorrenda pesadumbre, no 
<piiere desprendei-se de una cana, echándola 
á volar jiara espaciarse.—La -cuestión, oh, 
amado Teótimo, se reduxie á un circulo vicio­
so (y esto no liatíe alusión al de los laboran­
tes) como dicen les lógicos: no hay concur­
rencia en los teatros porque no hay tan bue­
nas compañías como se desean: no hay esas 
compañías entre nosotros yiorque constante­
mente se escribe á los actores, dieiéndotes 
que hi Haliana de hfiy no es la del tiempo de 

n ) y il los inaailji-ios laaiili.ncaiuio. 



E L MORO MUZA 

los G a s s i e r , liia Gas í^au iu - i s j lay Jí'ivz:zülii.iíri. 
8 e g i i f a i n c ? n t e , o l í , :uniLflo T e ó t i m o , h\ H a b a ­
n a do hoy n o e s l a de] l i c n i p o o n q u e so cc l i a -
I t í i l ac i i aa p o r PI bulcoi i en n t i d í a d o boi ioH-
c i o , q i i f y a lia, | i as : ido hi (.'ilud d f l n i i i o i ' e i i e i a ; 
])í?ro l i n a c iu ihu t i-Lilía d o n d o su r i n d o n l a s 
a r t e s u! t r i b u t o d o a p l a u s o s i p i e ino r t j fo , 
¿qului i p u e d o d u d a í ' qu t : ]o e s , c o m o n o 
s e a n los Cjiíe t i e n e u e m p e ñ o ou p r e s e n t a r n o s 
o o n i o Offi-Oíi al m u n d o , o o r n o r o n t i ' a r ' i o s á 
t o d a idua d o n d o v a y a lo b o l l o \iov d e l a n t e ? 

Kai m i o n t o n d o r , olí a m a d o T o ó t i m o , e s 
í'r^ta u n a c u e s í i o i i do d i g n i d a d p a r a los q u e 
so l i a n q u e d a d o on la H a b a n a d e s p u é s d e l a 
s a c u d i d a q u e al p e r a l d e la instirreoLMou d i o -
r o n los j i ' uapos o h i c o s q u e b o y o m p u ñ a n l a s 
i i r i n a s d e la- [lati ' in, oun ol ]UMp('isito f i r m e d e 
no s o l t a r l a s m i e n t r a s (.\uvAk': un „i.ain('\, oon ó 
s in L'llas, osti> e s . (lu ii"'sii.li'< j i r m a d o ó un 
m a m b í (j/f/ííí/í.vit d e los q u e azuz ían . E s u n a 
o u e s t i o n d e di^íínidad, p o i - q u e , a b u n d a n d o co­
m o a b u n d a n , los m e d i o s d e s o s t e n e r ose r e ­
c r e o q u e ]i idc t o d a p e r s o n a c i v i l i z a d a en l o s 
jLjrandes c e n t r o s d o ] , i ob Iac ion , sei ' ia u u a 
m e n g u a , q u e d e e s o b í c i e s e n c a u d a l los d e s -
a t e c t o s p a r a ]>robaT q u e c o n e l los hab i ' á i i 
b u i d o d e l p a í s el d i n e r o , el b u e n i^-usío y la 
i l u s t r a . o ion , ol í , a m a d o T c ó t i i n o , 

. A L I A T A U . 
— ; * - H - « . - . 

MISCELÁNEA, 

Coiu lonada la cé l eb re ^ ' í n o n do L a n d o s á se r 
oiioej'j'arla en ati o o n v o n t o , se la conced ió el de­
r echo d e eleg'i]", y o p t ó po r un c o n v e n i o do frai­
les F r a n c i s c a n o s . 

K i n o n L é ñ e l o s h u b i e r a s ido u n a i-esuelLawiíii'íL-
bisii. 

A l g u n o s d e los l ib ros do cdLieacian JnipreBos 
en es tos ú l t i m o s a ñ o s , ostíüi p l a g a d o s <le g r a n ­
d e s c i ' ro res de c o n c e p t o y m o n s t r u o s a s e r r a t a s i 
de i m p r o n t a . L'n a m i g o inio l l amó la a t e n c i ó n 
del d i r e c t o r d e c i e r to colegio s o b r e las e r r a t a s i 
y e r r o r e s d e los i j jd icados l ibros, á lo cual con- ¡ 
t e s tó el t a l direeto]-; I 

— ¿ Q u é i in j jor ta? ^^Xo vé Vil. q u e c^os lihi'os 
son p a r a los jnLicliachos? 

U n c o m p a t r i o t a nues t i 'u se e n r o n t r ó nocbeh 
p a s a d a s en un tcati 'O de Niu"íva-Vorlí:. s e n t a d o 
tíiitro dos l a b o r a n t e s , d r los cua l e s el a n o dec ía 
qiLc si él hul.)ieni s ido hijo d e u n es j jañol . babria . 
i i juer to á su p u d r e , y el o t ru a segu i ' aba , q u e si 
él l uv i e ru bijoH espafioles, s e r í a c a p a z d e m a ­
t a r l o s . 

Nuest i -ü e o i n i i a i r í o t a se e x t r e n i e e í ó al o i r es-
(iLS -salvajadas, y iioniu ¡<ÍS laborant .es le i i r egun-
Lasen si t e n i a ni iedo, él c o n t e s l ó : 

— N o , ]]or mí no t e m o mida, y eso qui; e s t o y 
e n t r e dos Brutos. 

U n v ia j e ro d e c m i n d o no h a b i a Ic i - ro-carr i lcs 
MÍ d i l i g e n c i a s , 1enia lant(> tr io, (pie b icgo q u e 
l legó jí la p o s a d a , se s e n i ó j n u t o á la e h i u i c n c a 
y a r r i m ó los pies ñ la ininl.ire. | ierinaiiL'ciendo 
'en e s t a j iosicion l a r g o t ionqjo, 

— S o le van á q u e m a r á Vd. las e spue las , dijo 

la c r i a d a del m e s ó n . 
— L a s bo tas , q u e r r á Vd. dec i r , c o n t e s t ó el 

v ia je ro . 
- ^ N o s e ñ o r , r ep l i có la j o v e n , quiei-o dec i r las 

e spue las , p o r q u e las b o t a s y a e s t á n q u e m a d a s . 

—¿Me q u i e r e Vd. Cüiiqn-ar csLc reloj? i lecia 
a y e r un sugeLo á o t ro . 

— S e g ú n el p rec io q u e t e n g a . 
-—Homhre , lo dan ' ' ha i ' a ln , ann ip i e es lu ieno, 

p o r q u e p e r t e n e c e á un l a b o r a n t e q u e es tá m u y 
n e c e s i t a d o . 

— E n t o n c e s y a no lo qu ie ro . 
• —-¿Poi- qué? Si el reloj es b u e n o y b a r a t o . 

¿qué i m p o r t a q u e h a y a p e r t e n e c i d o a u n adveí ' -
savio? 

— E s q u e y o quie i 'o el re loj p a r a s a b e r q u é 
h o r a eSj y c o m o el l a b o r a n t e habi'j'i e n s e ñ a d o el 
s u y o á mentir, esc re loj no puedo y a sor b u e n o . 

TJn j<i\'en que <'oniÍa l'uera I|»Í HII c a s a se v io 
o b l i g a d o ií j u g a r al ( resi l lo , y tu iandócon un er la -
do_á dec i r á su nov ia q u e no I c i ' spe ra se a q u e l l a 
n o c h e : a d v i r t i e n d o al ci-íado q u e c u a n d o volvie­
se d e d a r el re<'ado h a b l a s e c o m o si h u b i e r a ¡ilo 
á v e r á un honilir'c y no á "ina mu je r . 

— A q u e l caliallci 'o. dijo el cr ' iado á la vue l t a , 
q u e d a c r u c r a i l o d e lo <pie V d . me n i a u d ó d e ­
cir le . 

—}X qiié'míi.s lia d i c h o aque l c aba l l e ro? p r e ­
g u n t ó el j o v e n , 

— Q u e e s t á bueno , y q n c m u c h a s e x p r e s i o n e s . 
—¿Y q u é h a c i a d i c h o , se í íor c u a n d o Vd. le 

vi ó? 
— S e e s t a b a pi^niendo la c r ino l ina . 

PerspecLiva del aiiorr\arnbi. 
-Ücmo Uulrones l'ovumron 

Sociedad, y so pusieron 
\i<iA dtiuc meses dül iiiVt 
i'or uiotes, lindü «oncierUi. 

[fiioiaii buenos negoeíos; 
I'ue.s yn MavKO, que eni dic'ítre, 
lloljiíbit un Ijiístou do luje, 
Yii uiiíi softijiL Febrero: 

Yii Noviembre umiw uueluiriiy. 
\a Sütieuibre uiiosfíemcio.-!, 
tJeHpiiys de tre.s IIÍIVUJÍLKOS 
í.¿ua tuvo i.(ue dai" :tl dueñiu: 

Y ¡isi los (Icee tuuíuitias. 
Tan rit'os riiéroti.sc \'iendc, 
(¿lie !iuii toiiiin-on iijiariüuuiiis 
]>e ULnii|ilid<js ciihiLlleriiH. 

lüi LÍiii, el jiM'e de todn.s, 
l'il i[ue se lliLiiiidja Kn^ru. 
t¿nu itilrii^iinti fui' L.'o^ido, 
í'iuiti* la \erdnd, |»ür miedo. 

Todo.s l'uoron ¡t la ejlfcal, 
FormoHe aprisa ;d fH'tn'Osu, 
Y ;i jioeo ticiiipij el ^ urdu^o 
lJi6 ouentíi del año oUcio. 

H a s t a el a b o g a d o de fenso r de los l a b o r a n t e s , 
en el a s u n t o del H o r n e t , se bu h e c h o c m h u s t e -
ro , si no lo e i ' a y a , p u e s t o q u e a s e g u r u m u y íbr-
m a l r n e n l c q u e los /¡)\ii¡ihis<'s hun nido reconoci ­
dos eoniLi be l igc i ' an tos p o r los l i s t ados Unidos . 
P o r lo m e n o s h a b r á q u e dec i r l e á ese l e í r ado : 

"Si eun laburinilfí^ altm-uar i|iiiáicres. 
Pronto tundras lariiíi. ]ior veraz ¡pie rucre!-, 
[Je mentir iriiiy rei*!<i, y i-s justo ol motivo; 
Q,iic un ¡idii,^iii dice, y'esrn es po-sitivo; 
«]l¡liJC eou rjiiien andas, le diré ipiien eres.» 

Mi n i i i l o r\i p o r g o r e y . 

SKOUX UXO.-̂ . 

l'iiani.id era e! buniiu-e lo ipie no es boy día. 
lía /utii/tirc 'iriijiítut. con pro]áa ef-eiicia, 
Kl íitil cauíiio <lc- la docta ciencia 
Uoii Jarí llores del iduia eiiibelleeia. 

i;ntijiicüs, á la vez íjue disenrriu 
líuscaiido de lii Uix la rernl.iíonoia. 
Kn rasgos de ma.iíníliiia eloeueneiu 
Klevaba un altar á la JNie.-iJa. 

Hoy desdeña ¡adsur la liru de oro 
]•]! quo ]Kjr ¡rrande (entre iiequefiois) |ia.-;a, 
Cual ]iasa ]ior el eielo un ineteoro 

V,\ Iiiimbre de metal tiídr> lo uri'asa, 
Y el rpie mas, de IJLS letras al tesoro, 
Cuiíiido MUS Itítnia dá, lo hace jcf/ii«,vM. 

SüliUX OTROS. 

I.'nando era el bi>ml)re lo (pie nu es liov día. 
Iñi enle juvenil, sin e.'ípeL'iencin, 
En los l'értiles uampo.s de la ciencia 
FLOUES lio nnis sembraba y recogía 

De la \xv. á los rayo.-i se escondía, 
iMedro.so de cegar, y t!U sii inoseneia 
í.'ou rasgos de magnífica elocuencia 
Cantaba de la M>CUI.: á la Poesía 

Hoy es acero qnu al ínian del oi'o 
(.•orre exhahido, y precipieiü.s piusa. 
Cual pasa [)or el cielo un meteoro, 

\ en bi sed de progreso ipic le abrasa 
IvCíípcta lie las Irírtts el tesoro. 
Si llevan lirnoial pié de bneiui cüsa, 

A LtATAU. 

l i ü s inunibiscs han s u p r i m i d o á D ios { c o n s t a 
d e oticio). E r a lo lógico, u n a VOK l l e g a d a all í la 
n o t i c i a de q u e Dios ha s u p r i m i d o á los n i a m b i -
ses, b o r r á n d o l o s del c a t á l o g o de los r a c i o n a l e s , 
y m a n d á d o l o s e c h a r de l p a r a í s o d e C u b a . 

;_iS'o h a b r á poi' alii i(ii otro .M.ÍILIJII que c a n t e 
el Piinii'iO ¡trr'l.id'j <\c. hjs t i e m p o s mo<Ieriios? 

P r o b a b l e m e n t e c t n p r e n d e i ' á e sa o b r a a lg tn i 
r edac to i - d e l /fi'nd'/ ó riel •Sun de la cii'pirr- ''il_'/, 
t a n b u e n o c u a l q u i e r a de ellos pai 'a el ( r e g a d o 
de r i i s a l z a r á lus m a n i b i s e s c u a n d o (¡oneii d ine­
r o , c o m o p a r a el b a r r i d o d e e x e c r a r l o s c u a n d o 
n o lo t i e n e n . 

Y. n a t u i ' a h n e i i t e : supi- imido .Dios e n t r e a q u e ­
lla gentuza. , ¿qué s a n t o h a b i a de q u e d a r on sn 
des t ino? L o s s a n t o s , p u e s , y t o d o lo q u e e m p i e ­
za (^ou stni en n u e s t r a lengiiEi, h a s ido ob je to d e 
la r e f o r m a . 

E r a lo íu i ico q u e les f a l t aba c o r r o m p e í ' , la 
l e n g u a , y y a h a n c o m e n z a d o á p r a c l i e a r l o , ¡vo­
to á sanes.' 

Y si no , h á g a n m e u s t e d e s el t a v o r d e deeii-me 
q u é q u e c r i a dec i r es to , si hid>iera q u e deci r lo ; 

No l ia j un Iiondjrc uuis ¡iiiinnrio 
Allá en la ÍÍ/«Í¿ laanigiicra 
i^ue el doctor TÍaf/o, puea manda, 
Pcgnc f> no pefíue, f/itljuehis. 

¡f.'ahiiUhret T i e n e gi-aeia, 
¿Qué h a n d e h a c e r los in'iiw^ s ino iinitai" lo 

q u e h a c e n los hombre»''. 
C u a n d o la e a n i p a i ^ a d c A l r i ea , i n v e n t a r o n los 

l ' r anceses u n a b e b i d a f -ompuesta d e ea íe , c o ñ a c , 
a g u a y a z ú c a r ( p a r a s u p l i r la esease/ , rpic poi" 
all í h ab í a de lo ] ) r imero) }' la buut iKaron eon el 
n o m b r e d e M a z a g r a n , c i u d a d d e H o r b e r í a en la 
cual se h a l l a b a n y q u e p e r t e n e c e ;í la [O-oviueia 
de M a s c a r a . 

l ínti 'e l(is i n s u r r e c t o s deb ió h a b e r a l g u n o q u e 
s u p i e r a eso, y c-áteme V. á Pet'¡([Uino hecho 
<'\iho. ^7i/'c.—-F,3te es el n o m b r e q u e dan al a g u a 
eon aaiicitr de oficio, q u e t o m a l a p a t u l e a liherfa-
dora de l C a m a g U e y . 

K a d a d e coí lac , j jor s u p u e s t o : el q u e se l o g r a 
se lo c h u p a .Aguilera . 

P o r o t r a p a r t e , los mambise.'9 son gcnli'. honeA-
fii—como dicen los i n v e n t o r e s del iMa^-agran— 
y no l.iebeu s ino c u a n d o enffuonti 'an a lgu iu i 
bvídegíi q u e s a q u e a r . 

Partes telegráficos de El Moro Muza. 

LoNOREs.—líl cielo se p o n e (bí eo lo i ' de pai)?.a 
d e bui'i 'a. l i s ta o scu ro y hue le lí queso . S e ñ a l ile 
eerve/ .a . 

PAÍ I IS—. | ' l l Sena s igue c u n d c n d o báciu el mar . 
N o h a y tenioi 'es d e que b a g a lo con t i ' a r io . 

Ro-MA.— L a c u r i a i ' omjunino sabe q u é p e n s a r 
ace i 'ca del P. . l ac iu to . U n o s d icen q u e e s t e e s l á 
e a i u i n a n d o p a r a A m é r i c a ; o t ro s , al revés , a segu­
r a n (pie e s t á caminand í* j m r a Kuropa . Él t i onv 
po d i r á cuál do las dos no t i c ias m e r e c e m a s cré­
d i to , ó si las ílos son c ie idas . 

ÍÍL'KVA-YouK.— l i s t a m o s t;n v í spe i ' a s de u n a 
reso luc ión prc^'istEt. I J O S l a b o r a n t e s , sa l idos de 
C u b a c o m o t r a i d o r e s , coi-reu pe l ig ro d e .sei- a r ­
ro j ados d e aqu i p o r e m b u s t e r o s . 

C A S C O H U O — J l a h a b i d o u n a reiiniíMi d e mús i ­
cos, eu la cual se reso lv ió ¡)or n n a n i m i d a d (pie 
el h i m n o i iaeional de la i n su r r ecc ión si 'a A7 <'«• 
i'Aiyv., ])or lo q u e e n a r d e c e los á n i m o s pai-a la pe­
lea. IS'unca se h a jorobado esto ú l t imo; p e r o a u n ­
q u e í'uese c ie r to , d e s d e q u e la i n su r r ecc ión idevi.'. 
El ':.'rífj(/í/(¡ á la e a t e g o r i u de H i m n o g u e r r e r o , 
e s t e h i m n o p r o d u c i r á el e l e c t o d e d a r ag i l i dad á 
las p i o r n a s p a r a la í'uga. 

C u l t o s . 

JSVOÍ f.>cs.i;it'jiu">, p a t r ó n de muchffs q u e en el 
l ema de Cüh'a Ubre e r e i a n v e r a lgo IMICÍIO. l íéza-
se en Eligimos jMintos d e la m a n i g u a un rrcdo !o-
bnrantr, q u e un oticial e spaño l cucoiitr*i en la 
c a r t e r a de un iiutmb'i ilc las (.'iueo YiJlus. y (pit; 
e s t á en n u e s t r o podtn'; m i e n t r a s en oirías pa r ­
tes , los luisnios soldado-s d e (¿iiesadii r u e g a n á 
todos I0.4 .santos d e hi C o r t e ce les t i a l , q u e les 
p e r m i t a n a c o g e r s e á i ndu l to , p a r a l ib ra r se de 
las g a r r a s d e los//¿i;-f.'-s-/if'.7/terfí.r;W'. N o h a y p ro -
i:esiou j'iiei'a del c a m p o oncin igo: es ta ¡inda p o r 
den t i ' ü . 

Im-HEKTA EL Iins, üiubi-o 20. 


